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Imagen superior: Recreación pictórica de Vulcano. (Ilustración Silvia Smith).
El diámetro de Vulcano se estimó como considerablemente menor al de Mercurio y su masa en 1/17 de la de su consecutivo.
Ya el astrónomo alemán Kepler había creído ver un planeta más cercano al Sol que Mercurio, y mucho más cercano a la época que tratamos, el 8 de mayo de 1845 también se había visto algo cruzando el disco de nuestra estrella central. Por esos años, el profesor Wolf, un alemán que se suma a nuestra historia, y otro astrónomo del cual los libros no guardan su nombre encontraron una docena de puntos en el sol de los que calcularon dos posibles planetas, uno con periodo de 26 días y el otro que tardaría 38 días en completar su traslación.
Un aficionado de Manchester, el 20 de marzo de 1862 observaba el Sol entre las ocho y las nueve de la mañana cuando lo sorprendió una mancha que se movía a buena velocidad. No eran todas a favor, el astrónomo brasilero Liais buscó infructuosamente este planeta aún con telescopios más potentes que el de Lescarbault. Mientras tanto, otros ya no hablaban de Vulcano sino de todo un segundo cinturón de asteroides más cercanos al Sol que la órbita de Mercurio. Cada punto observado en el disco solar reabría el debate sobre si se trataba de una mancha solar (zonas de temperatura inferior a los 6000º de la fotosfera) o si era un miembro más de esta cada vez más poblada zona del Sistema Solar.
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Imagen superior: Pintura de un supuesto cinturón de asteroides alrededor del Sol. (Ilustración Silvia Smith). 
El 4 de abril de 1875, un conocido astrónomo alemán, Weber, vio otro punto moverse por la fotosfera, una de las capas más externas de la envoltura gaseosa del Sol, una especie de superficie de hidrógeno a 6000 grados centígrados. ¿Otro dato más al azar? No exactamente, Le Verrier había predicho que su planeta Vulcano podría volver a observarse el 3 de abril de ese año. También Wolf coincidía con esta fecha habiéndole calculado la órbita a “su” planeta en los 38 días que antes mencioné.
Pocos años más tarde pasó la moda, nadie volvió a ver ni uno de los antes numerosos objetos que dificultaban los cálculos de las órbitas y más aún, de su número exacto. En 1916, Albert Einstein publica su Teoría General de la Relatividad y con ella se logra explicar el movimiento de Mercurio, las manchas solares vuelven a ser solo eso y a clasificarse con la única intención de conocer los ciclos de mayor o menor actividad de nuestra estrella. Vulcano no aparece más en los libros de astronomía, nadie toma más en serio sus historias y solo aparece esporádicamente, entre las páginas amarillentas de algún viejo libro, atesorado en una biblioteca y con… ¿les dije cómo me gusta el olor de los libros viejos?
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1.- Astronomía Planeta hipotético que algunos astrónomos creyeron descubrir, entre 1860 y 1916, desplazándose por una órbita interior a la de Mercurio, lo que le convertía en el planeta más cercano al Sol. El origen de la búsqueda de Vulcano tuvo una motivación similar a la del descubrimiento de Neptuno: La existencia de unas desviaciones en la órbita de Mercurio hicieron sospechar que, al igual que ocurría con Urano, éstas se pudieran deber a las perturbaciones producidas por un planeta intramercurial al que se bautizó con el nombre de Vulcano, el dios del fuego. La búsqueda del planeta desconocido se saldó con el anuncio de varios avistamientos, aunque en ningún caso pudieron ser confirmados ni se pudo calcular su órbita, condiciones indispensables para que la existencia de un nuevo astro pueda ser aceptada por la comunidad astronómica.
El golpe de gracia a los defensores de la existencia de Vulcano vino cuando la Teoría General de la Relatividad fue capaz de explicar las perturbaciones de la órbita de Mercurio, que serían producidas no por la existencia de ningún planeta cercano, sino por los efectos relativistas provocados por la masa solar. Así pues, al no ser necesaria la existencia de ningún planeta para explicar este fenómeno, y al no haberse podido detectar telescópicamente en años posteriores a pesar de realizarse minuciosos estudios de las regiones cercanas al Sol, se determinó oficialmente que Vulcano no existía, a pesar de que incluso en fecha tan reciente como 1971 se creyó verlo en lo que probablemente debió de ser un pequeño cometa.
No, no es el planeta Vulcano desde el cual viene nuestro amadísimo amigo el Señor Spock, sino uno que estaría DENTRO del Sistema Solar. O mejor dicho, que alguna vez se pensó existir. Hagamos un poco de historia.
Era el siglo XIX. Los científicos habían pulido al máximo la herramienta de cálculo por oscilaciones gravitatorias. Después del descubrimiento de Urano en 1781 (éste, por un telescopio óptico de toda la vida), se habían detectado anomalías gravitacionales en su órbita que, al ser desarrollados los cálculos, llevaron a determinar que había un planeta más allá. Después de una paciente labor de búsqueda en las coordenadas predichas, ¡hop!, apareció Neptuno (1846).
Si funcionó para planetas más lejanos al Sol que los conocidos, ¿por qué no al revés? En esa época habían algunas perturbaciones gravitacionales en la órbita de Mercurio, que preocupaban seriamente a los astrónomos, porque desafiaban la Teoría de la Gravitación formulada por Isaac Newton. En 1859, en carta enviada a LeVerrier (uno de los astrónomos que predijo Neptuno), un astrónomo aficionado reportó haber visto un objeto intramercuriano. Lo que éste vio en definitiva no se sabe, pero Le Verrier se entusiasmó tanto, que en 1860, después de sesudos cálculos, anunció la existencia de un planeta entre Mercurio y el Sol, que se llamaría Vulcano, y que habría permanecido invisible a los telescopios debido a su pequeño tamaño y brillo, opacado por la luminosidad solar.
Hubo una fiebre de buscadores de Vulcano, y se reportó la presencia de este mundo varias veces, de la única manera concebible: cuando Vulcano pudiera pasar delante del Sol, y por ende, hacer sombra. Hoy en día, nadie se toma la teoría de Vulcano en serio. En 1916, a la luz de la por entonces novísima Teoría General de la Relatividad de Albert Einstein (postulada el año anterior), se recorrigieron los cálculos, y se descubrió que las perturbaciones gravitacionales en la órbita de Mercurio no existían sino usando las matemáticas de Newton, pero las de Einstein corregían cualquier anomalía. Con lo que Vulcano pasó al desván de los mitos astronómicos, junto con la teoría del éter y las esferas cristalinas del cielo.Publicado por General Gato a las 13:07     
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